




















































































































































































































































































































































































































EL ETERNAUTA de Héctor Oesterheld, dibujada 
por el gran maestro Alberto Breccia comenzó a 
publicarse el 29 de mayo de 1969; el mismo día 
del “cordobazo”; en el periódico sensacionalista 
“Gente”.

El eterno Amauta de Breccia, es una magnifica 
pieza de arte contemporánea, que deslumbra y 
sorprende  por  su  lenguaje  estético,  y  su 
profundo humanismo. Y que sin duda, debe ser 
considerada  como  una  obra  maestra  de  la 
literatura popular latinoamericana.

En la medida en que el relato se despliega, con 
un tono declaradamente antiimperialista, ahonda 
en las contradicciones de un grupo humano, que 
debe  actuar,  pensar  y  volver  a  actuar  para 
defender su vida.

El dramatismo del relato sobre la supervivencia 
de  un  grupo  de  personas  que  pelea  por  su 
integridad enfrentados con desesperación a un 
conquistador  desconocido,  traicionados  por  los 
países  centrales  que  han  negociado  con  los 
invasores;  es  dibujado  con  un  expresionismo 
desgarrante y sombrío. La mirada de Breccia no 
es comparable a la estética obrerista de Solano 
López, el dibujante que en la primera versión en 

Hora Cero, le diera a esta historia una forma y 
carácter similar a la historieta norteamericana de 
los años cincuentas.  Y ese es quizás el  rasgo 
más inteligente de esta obra ocultada y ‘maldita’.

El héroe individual no es suplantado –en ningún 
momento– por el “héroe colectivo”, esas figuras 
literarias no existen aquí, se trata de hombres y 
mujeres  “comunes  y  corrientes”,  enfrentados  a 
situaciones extraordinarias. Entre todos ellos se 
destaca por  su  iniciativa  y  coraje  el  trabajador 
industrial, Franco, “el tornero”.

Otro personaje como Pablito el sobrino de Don 
Roque el ferretero, en la versión de Solano, es 
reemplazado  en  la  narración  por  Susana,  una 
mujer joven y sensual que viste minifaldas y que 
después  de  provocar  los  celos  de  Elena,  la 
esposa  del  protagonista  principal,  se  declara 
miliciana  por  propia  voluntad,  dispuesta  a 
combatir  y  a  matar.  Mientras  que  el  científico 
Favalli  es  representado  con  todos  los  rasgos 
fisonómicos de Salvador Allende, al tiempo que 
su  profesión  de  profesor  de  física  atómica 
remiten  como  una  clara  alegoría  en  plena 
Guerra  Fría, a la figura del Compañero Presidente



Las  obras  maestras,  Thomas  Mann,  Cortázar, 
Salgari...  los  días  felices,  el  racionalismo 
ingenuo, sensaciones y experiencias que duran 
poco... y son desconocidas, negadas, mentidas y 
pervertidas para el “gran público”; esa resulta ser 
otra alegoría que subyace en esta obra. 

Esta historia; la del Amauta de la eternidad, no 
es la de un ‘eterno retorno’, no es una historia de 
ciencia  ficción  para  adolescentes,  sino  una 
metáfora del desconcierto y las contradicciones 
de la  clase media porteña.  Perdida y  también, 
abandonada por los generales del ejercito y la 
industria.  Subordinada  a  los  caprichos  de 
mediocres  capitanes y  tenientes  que  intentan 
oponer su ‘instrucción’ y disciplina cuartelaría a 
los sobrevivientes, en virtual estado de sitio.

El  trasfondo  sobre  el  cual  se  recorta  esta 
narración,  es  un  país  militarizado  y  oprimido, 
donde  las  relaciones  humanas  se  deterioran, 
donde  la  cultura  se  ve  censurada  por  el 
totalitarismo y la completa subordinación de los 
medios  de  comunicación  a  los  planes  de  la 
oligarquía  criminal  y  las  “grandes  potencias”. 
Donde  las  disidencias  y  la  autonomía  son 

perseguidas hasta el exterminio o la inmolación.
“No  más  diarios”,  comentan  los  hombres 
recluidos  en  su  isla-chalet  de  Vicente  López. 
Chile  y  Brasil,  escenarios  de  grandes  batallas 
ideológicas y políticas en aquellos días del 69’, 
son también territorios  de “grandes sacrificios”, 
según anuncian los lacónicos informes radiales 
que apenas se logran escuchar. Se trata de una 
batalla épica por la supervivencia ‘de la especie’, 
que tiene lugar a la vuelta de cada esquina.

Para entonces el mediocre editor responsable de 
la  revista amarillista en la cual  se publicaba la 
obra,  decide  abortarla  con  final  precipitado, 
privando  a  los  lectores  de  una  experiencia 
literaria irrepetible.

La  obra  de  Breccia  y  Oesterheld  no  ha  sidoI 
superada y muy difícilmente lo  será jamás.  Es 
intensa,  apasionada  y  experimental  como 
siempre  lo  han  sido  las  premoniciones.  Esta 
edición  presentada  cuadro  por  cuadro,  es 
apenas  un  humilde  reconocimiento  a  las 
pasiones, la genialidad, y la humana dignidad de 
sus autores. 
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